PAISAJES INTERIORES
Listado de diálogos 
COMIDA (INT. DÍA)
FAMILIA CALVATE

LAUDE:
                      ¿Qué falta? La jefa, como siempre.
AGRIPINA:


Habla con la boca vacía ¿Oíste?

LAUDE:


Pasadme las patatas.
CARLOS PADRE:

Tienes que darnos unas clases.
TANIA:


¿Unas clases?





Pero después tenía que poneros prácticas





no hacer como en bailes de salón





que vais y después no bailáis por ahí y eso...





Yo os enseño si después si que habláis inglés si no...

CARLOS HIJO:

Sí y después cuando vaya para casa a ver





quien se entiende con ellos.
PAULINO:


Ahora, ahora esa sí que es buena.
TANIA:


En globo sí y además...





El otro día fuimos mi padre y yo a





hacer la ruta de las fuentes y había unos





cuantos tirándose.
PAULINO:


Hombre claro.
ALGUIEN:


Sólo faltaba Carlines.
CARLOS HIJO:

¿Es que tengo cara de suicida?
PAULINO:

A mi una vez en el bocadillo, tenía...




¿Qué llevaba yo aquel día de bocadillo? 




Bueno había una llave, hicimos una llave, bueno




y metí el bocadillo allí, para comer, cuando bajo 




para comer el bocadillo, lo cogí muy bien, bajo a




la galería, voy a coger el bocadillo, 




cuando lo abro y sale la rata corriendo,...




tiré el bocadillo y los compañeros me daban de comer




Dije: "No quiero comer ya ni nada".
JORGE:

Seguro que no volviste a llevar bocadillo




de aquella ya no volviste a llevarlo más.
PAULINO:

No, sí lo volví a llevar pero ya tenía más cuidado de...,




ya lo colgaba junto a mi mismo, lo colgaba...

CARLOS HIJO:
Era carne igual.
PAULINO:

Claro que era carne igual.
CARLOS HIJO:
Antes el candil ¿Qué llevabais, cada uno el vuestro?

PAULINO:

Hombre claro...

LAUDE:

No uno para todos.
PAULINO:

...Y bajábamos y nos daban un cuarto de kilo de carburo




para echar en el chisme, en el depósito y para todo el día




si se te acababa antes volvías para la calle.
JORGE:

Te marchabas.
PAULINO:

Claro, llenabas el depósito de agua ,lo encendías




si se te apagaba, bueno ahora con los martillos ahora se




apaga más pronto el candil, bueno ahora ya no funcionaba




a última hora.
JAIME:

Bueno pero eso por una parte estaba bien.
PAULINO:

Claro que estaba bien.
JAIME:

Si faltaba oxígeno o algo lo notabas.
PAULINO:

Ah bueno, claro que lo notabas, eso enseguida lo notaba




cogía la llama del carburo, tiraba, cuando tiraba largo 




era que había mal viento.
LAUDE:

¿Y los sistemas de seguridad?

PAULINO:
          No había.

                                  Sí, sí como tirara la luz muy alta malo.
CARLOS PADRE:
Había mucho monóxido de carbono.
JORGE:

Pero aquí mucho de eso no habrá habido.
PAULINO:

Sí, sí había sí, en Quiñones se quemaron dos, dos se quemaron.
CARLOS PADRE:
No es, no es, es el monóxido de carbono no es el grisú.
PAULINO:

Después ya, empezaron a traer lámparas de seguridad




que las llevaban y..., las llevaba el vigilante y...,




pero como te alumbrara demasiado la llama, lárgate




que ahí está el peligro.
JORGE:
Vosotros canarios y de eso nada, que llevaban canarios para eso.
LAUDE:

Tu padrino la metía.
JORGE:

¿El canario?

LAUDE:

La lámpara de seguridad.
JORGE:

Ah mi padrino, sí.
CARLOS HIJO:
Ahora llevan unos cacharros que parecen una radio.
PAULINO:

Para escuchar música.
JORGE:

No pero marca bien, con números digitales, lo marca todo




cuando eso te empieza a pitar y dice...

JAIME:

Imagínate que estás en el coladero y se te apaga la luz...

PAULINO:

Oh pues se apaga.
JAIME:

A ver cómo sales para fuera.
PAULINO:
¿Cómo sales para fuera? Tenía que tener un mechero para prenderlo.
CARLOS PADRE:
Cuando se te apaga el humo del chisme ya es que está apagado.
JAIME:

Ya, pero si se te apaga por lo que sea porque le das con el viento,




o... porque ¿no había ni martillo de aquella?

PAULINO:

No de aquella no.
JAIME:

Debía ser la leche, estar ahí sin luz.
AGRIPINA:

Ya, pero ahora tienen esos aparatos pero antes.
PAULINO:

Antes no los había.
JORGE:

Pues igual era más de fiar lo antes que lo de ahora.
PAULINO:

Cuando ves que tiran... las telas de araña.
LAUDE:

¿Te acuerdas de aquella que hiciste...?

PAULINO:

Las ves siempre moviéndose...

CARLOS PADRE:
Espera a ver si acaba Paulino.
PAULINO:

Ves moviéndose las telas de araña es que tira bien




la ventilación, pero como estén quietas las telas de araña




pues no hay ventilación..
JORGE:

Ahora no hay telas de araña en la mina.
PAULINO:

Hombre no.
JORGE:

Ahora sólo hay donde hay focos.
PAULINO:

¿Dónde hay focos? Claro así se calientan un poco.
JORGE:

Tú si te fijas ahora donde están los fluorescentes y las bombillas




es el único sitio donde hay...

CARLOS HIJO:
Pues donde estuve yo ayer en la mina también hay.
JORGE:

¿Hay?

LAUDE:

Es que ahora son muy modernas.
JORGE:

Tú miras para arriba para las cámaras para arriba y dices:




"Coño se ve borroso, se ve borroso" y son las telas de araña




por lo que se ve borroso.
CARLOS PADRE:
Pero dentro de la mina no hay telas de araña.
TODOS:

Sí, sí.
JORGE:

En las lámparas.
CARLOS PADRE:
Pues yo nunca las he visto.
CARLOS HIJO:
Ostia, pues no se por que mina andarías tú.
CARLOS PADRE:
¿Pero están ahí?

TODOS:

Sí.
JORGE:

En cuarta, y en los basculadores y en quinta por los basculadores




sí había, por donde habían las luces.
CARLOS PADRE:
Pues porque no andaba nadie, si no.
JORGE:

Hombre en los basculadores de cuarta, no se andaba allí,




pues allí había, donde el transformador, ¿Tú sabes las telarañas




que había allí?

CARLOS HIJO:
Joder por la galería, por donde no eso, la rampla.
PAULINO:

Hombre en la rampla y en las galerías es más difícil que haya.
CARLOS PADRE:
Entonces si sacarais 200 vagones.
PAULINO:

Hombre, jolín, 200 vagones no pero... 

JORGE:

Como para parar 200 vagones.
PAULINO:

Yo la vez que más piqué ahí




en Alto Bierzo fueron 86 vagones.
LAUDE:

Me cago en diez.



¿Qué eran de medio, de medio kilo?

PAULINO:

Yo solo, yo solo.
LAUDE:

¿De medio kilo?

PAULINO:

No de medio kilo no.



Estaba Amancio, que en paz esté.
JORGE

¿86?

PAULINO:

Que picó, no sé si cinco vagones más que yo, aquel día




él bajaba delante y yo bajaba detrás.
JAIME:

Eso sí que eran picadores.
.
JORGE:

Antes sí que eran picadores ahora...

CARLOS PADRE:
Ahora son gaitas.
JORGE:

Ahora son gaitas, jijas...

PAULINO:

Amancio sacó cinco vagones a mayores que yo y estábamos...

LAUDE:

Haber hecho la rampla entera.
PAULINO:

Y estaba Sari también, estaba Sari de vagonero, Sari y había otro




vagonero.
LAUDE:

No claro con esa producción tenía que haber otro vagonero.
PAULINO:

Tenía que meter la maniobra y namás cargar.
CARLOS PADRE:
Tienes que volver a trabajar en Alto Bierzo para




que tengan producción si no con los picadores de ahora




no tienen producción.
PAULINO:

No y además te lo puedo demostrar.
CARLOS PADRE:
No, no hombre no.
AGRIPINA:

¿85 vagones al día? ¿Él?

LAUDE:

Un día hombre.
AGRIPINA:

Porque yo cuando estaba allí en las rampas en Quiñones




apuntaba todos los días los vagones pero 40, 50 sí que




los apuntaba pero 80 no.
PAULINO:

Pues 80, aquel día fue, aquel día fue.



Dije yo me cago en... y yo cárgame, esperando,



cárgame, cárgame.
ENTREVISTA (INT. DÍA)

PAULINO-AGRIPINA. CARLOS PADRE-DORI. CARLOS HIJO

AGRIPINA:

Mi padre minero, mis hermanos mineros,




mi marido minero, los hijos mineros y siempre




estás..., y bueno aunque dices..., pero cuando




son los hijos también, el marido mal, pero los hijos




también los llevas...




Yo hace unos días, el que está trabajando de noche




tiene que venir a las doce y se les rompió una cinta




y no vino hasta las cinco de la mañana pero bueno me




mandó aviso, pero si no me manda aviso, yo estuve hasta




las cinco de la mañana esperando a que viniera.




Yo no me acuesto, si ellos están trabajando yo nunca me




acuesto, a la hora que sea, como si estoy toda la noche.




Carlos lo habíamos mandado a estudiar y vino y bueno




siempre sacaba buenas notas y un año dejó dos asignaturas




pero yo pensaba que iba a volver y le dije yo vete a 




examinarte por aquellas dos asignaturas, que era en León




y dijo él que no, que no volvía, si este año dejé dos




para el año que viene dejo cuatro, que él que no volvía,




que iba para la mina y que bueno pues como en casa no...,




tenían que trabajar si no querían estudiar..., y fue,




fue para la mina, entró para fuera para la calle y estuvo




una temporadina y después ya para adentro y después




detrás de él, todos.

PAULINO:

Él fue conmigo, bueno, de pinche. Subíamos la madera




para el tajo, toda la que pudiéramos gastar en el día,




que bueno yo ya sabía más o menos la madera que se 




podía gastar, yo delante y el detrás o..., sí yo delante




y el detrás y el vagonero que estaba pues también, 




que nos ayudaba a subir la madera.




Subíamos la madera, la colocábamos allí para que no




hubiera paso, para que pasara el carbón, yo me ponía 




a picar y a él lo mandaba ponerse detrás de mí para




que tuviera cuidado de mí y que cuando hubiera que




palear el carbón que me lo paleara y nada junto a mi




pendiente de él también desde luego para que no se 




mancara, que no se mancase ni cosa ninguna.

CARLOS PADRE:
Yo al principio empecé a trabajar con mi padre,




y bien, hombre me puse allí junto a él, te explica




lo que tienes que hacer, ponte para aquí, ponte 




para allí y como otra persona normal




El primer día que entré a trabajar para la mina




como habíamos cien personas, cien mineros para




adentro pues..., había una caravana, me metieron




en medio de aquella caravana y voy para adentro




y claro, empiezas a ver aquello oscuro y con la




lámpara aquella pero no, no sé, no lo vi diferente




Hay una cultura ye de mineros entonces sabes que




vas para allí y toda la gente ya te va diciendo 




pues mira vete por aquí o vete por allí.




Cuando entra uno nuevo, el primer día pues siempre




se le ayuda un poco, se le tiene un poquito más 




de cuidado.




Lo único que había mucho ruido, la sensación aquella




de que había mucho ruido cuando empezaron a picar 




carbón pues que había muchísimo ruido allí, pero




bueno, piensas: "Esto es así, pues hay que asumirlo".
DORI:


No me hubiera gustado que mi hijo trabajara en la mina




a mi personalmente no me gusta que trabaje en la mina




o sea él lo eligió y yo lo respeto como cualquier




otra cosa que hubiera elegido pero yo le aconsejé




siempre que no, o sea que estudiara que se buscase 




otro medio de vida que no fuera la mina.




Le planteamos la cosa de que si no le gustaba estudiar




que pudiera hacer otra cosa, o sea buscarse un oficio




de otra manera aunque no fuera estudiar una carrera




tampoco le vas a obligar si él no quería y bueno pues




le convencimos entre los dos y tal y sí lo que hizo




fue peluquero.




Nosotros le dijimos que si quería poner una peluquería




aunque no fuera aquí. Él dijo que no, que no quería 




marcharse de aquí, que no y su padre le dijo:




"¿Quieres ir para la mina?" y le dijo: "Yo sí"




"Pues venga".
CARLOS HIJO:
Llevaba un mes en casa sin hacer nada




salió así lo de la mina, pues venga pues




voy para la mina.



No pensé en..., ni pensaba quedar aquí muchos




años ni, no sé voy para la mina y a ver qué pasa.




El primer día bajé al pozo porque las




primeras temporadas estuve, cargábamos el esquilo




bajábamos de madera y namás bajaba lo que es el




pozo.




Luego ya otro día me mandaron allí un cacho más allá




a bascular unos vagones, otro día..., y yo fui




entrando gradualmente, no fui, pues ahora vas al




último sitio de la mina no, no, yo fui primero




unos días en el pozo, luego más allá, fui entrando




gradualmente.
ENTREVISTA (INT. DÍA)

CARLOS PADRE-DORI. PAULINO-AGRIPINA

CARLOS PADRE:
Mis padres tuvieron un bar, un local,




un bar de..., muchos años y al no querer




se aprende, se ve..., a muchos mineros allí




hablando, lo que decían..., hablan de mina




y entonces pues por las explicaciones, por 




las charlas que tenían ellos, por las 




explicaciones que querían darte o tal pues




no es que la conocieras la mina porque la mina




hasta que realmente no entras dentro no la conoces




pero que más o menos, salvando las distancias




tienes una visión de lo que es el interior




de la mina antes de entrar.
DORI:


Aquí las mujeres ya trabajaban en la mina 




de toda la vida, o sea cualquier mujer que preguntes




por aquí, un poco mayor, seguramente que 




trabajó en la mina.

CARLOS PADRE:
En esta zona hay un porcentaje muy alto de 




gente que trabajó en la mina.
DORI:


De mujeres y hombres.
CARLOS PADRE:
El 80 o 90 por ciento de los hombres y mujeres




que vivía en los pueblos, trabajaban todos en la mina




De pequeños, tu eres pequeño, un retaquín y 




ya ves que todo el mundo iba a trabajar a la mina




entonces lo ves como una cosa normal que se




vaya a trabajar a la mina.



Los primeros años dices, bueno voy a estar aquí




unos años, después ya miraré si busco otra cosa




o tal, pero la mina engancha, te empiezas a coger 




el gustillo y empiezas a trabajar y para un lado y




para otro y al final eres incapaz de salir del 




trabajo de la mina.
AGRIPINA:

El que entraba en al mina, venían a trabajar aquí




a la mina, ya no marchaban.
PAULINO:

Sí porque aquí vinieron gallegos, vinieron andaluces y




aquí quedaron, aquí formaron familia y por aquí se 




quedaron.
AGRIPINA:

A lo mejor los que venían de lejos...

PAULINO:

Por ganar una peseta...

AGRIPINA:

Por ganar, que ganaban ese dinero y en otro sitio pues 




a lo mejor, porque oye hubo años que aquí se ganó dinero




en la mina, hoy no, pero hubo años que sí se ganaba 




y entonces, pues que era eso




Y que eran ocho horas y salían y se acababa la jornada




ya no había más y a lo mejor en otros trabajos como




de agricultores o eso pues tiene que trabajar de sol




a sol.
PAULINO:

Muchas veces se te viene a la cabeza yo si hubiera ido




para otro lado o estuviese en otro sitio pues estaría 




mejor que no aquí, al final hubo que arriesgarse y como




no había otro trabajo aquí, no había otra cosa…
AGRIPINA:

Se acostumbran a ello y después ya lo hacen, 




ya no viven sin ella.
CARLOS PADRE:
Antes vivíamos todos en el pueblo o un porcentaje




muy alto de gente que trabajaba en la mina vivíamos




todos en el pueblo y nos veíamos todos los días,




cuando trabajabas estabas siete horas con ellos




salías de trabajar y aún te volvías a ver por ahí




o ir a comprar o en el bar o donde fuera.

DORI:


Antes llegabas al bar, pues las mujeres y los hombres,




los hombres se juntaban y tal..., siempre hablaban de




la mina, ahora terminan hablando de la mina pero ya 




hay otros temas de conversación ya hablan de otras 




cosas distintas. 




Tú estabas con ellos y a lo mejor se ponía a hablar 




con éste o con el otro y era la mina, ahora por ejemplo




pues hombre hablan de la mina también porque eso pero menos.
CONVERSACIÓN (INT DÍA)

PAULINO-JOAQUÍN
PAULINO:

Hombre, ¿Qué haces por ahí?

JOAQUÍN:

Venía a ver si queda algo de ese




coñac de cuando cerraste el bar.
PAULINO:

Pues, si quieres tomar un café.
JOAQUÍN:

Bueno, pues si hay que tomarlo el




café se toma, venga.
PAULINO:

Cuando entré a trabajar estuve 




tres meses fuera ahí en la anunciada



y después vine aquí para Nieto




y ya entré para adentro.



Bueno estuve dentro y fuera, cuando




hacía falta dentro pues para dentro 




y cuando hacía falta fuera pues salíamos 




para afuera.



Después estuve de maquinista y anduve con




un buey, ¿tú conociste el buey ese?

JOAQUÍN:

No.
PAULINO:

Un buey y una vaca que tenía Miguel...




Miguel Fidalgo, ese de ahí.
JOAQUÍN:

De eso no me doy cuenta.
PAULINO:

Con ese trabajé yo, con el buey y la vaca.
JOAQUÍN:

Eso sería de la época antes de yo llegar.
PAULINO:

Sí, sí, eso fue... cuando sería esto.
JOAQUÍN:

Tú eres más carroza que yo.
PAULINO:

Hombre claro, eso sería sobre el...




54 o por ahí sería eso.



y entrabas con el buey ese para adentro




y con la maniobra, dejabas la maniobra allí




y si había un vagonero pues la cargaba y tú 




salías fuera y subías a la otra galería de arriba




y volvías y dejabas la otra maniobra allí




cerca del vagonero, la cargaba y después tú




para adelante, para arriba y para abajo.




Y después había un plano, había un plano .



en la parte de arriba que salían a lo mejor




siete u ocho vagones pues los frenabas abajo




venían las acribadoras que eran acribadoras que




había fuera, cogían el vagón lo bajaban a la torva




basculaban y a ver así como namás podías echar 




un vagón por el plano abajo...

PAULINO:

¿Tú con Pájaro trabajaste?

JOAQUÍN:

Sí estuve..., estuve mucho tiempo




sí vamos, él posteando y yo picando




Mucho, mucho tiempo.......

PAULINO:

Yo con el que más tiempo estuve fue con




tu cuñado, con Pepe con Pepe también estuve




mucho tiempo.
JOAQUÍN:

Claro allí como estuve muchos años trabajé




casi con todos.
PAULINO:

Bueno con todos, claro.
JOAQUÍN:

Allí con algunos más que con menos.
PAULINO:

Sí siempre tenías algún compañero.
PAULINO:

Cuando tu cuñado se metió allí en




aquel hundimiento ¿Te acuerdas?

JOAQUÍN:

Pero aquello era porque era un cabezón.
PAULINO:

Bueno hombre.
JOAQUÍN:

A quien se le ocurre en un hundimiento 




meterse de cabeza.
PAULINO:

De cabeza abajo.
JOAQUÍN:

No creo que se le volviera a ocurrir, no creo.
PAULINO:

Vosotros tuvisteis que tirar que yo no tiré




que yo de aquella estaba más atrás, pero tirar




de él para sacarlo.
JOAQUÍN:

No lo peor era quitarle la piedra que lo tenía




cogido.
PAULINO:

Sí que la tenía en el cuello, sí.
JOAQUÍN:

Que lo demás, lo otro, sacarlo no era nada.
                                   Antes teníamos que hacer la madera, teníamos




que pujar por todo y ahora se lo dan todo hecho.
.
PAULINO:

Sí antes se salía media hora antes para hacer




la madera fuera en la calle.
JOAQUÍN:

Media hora todos los días.
PAULINO:

Media hora o más, lo que te llevara




el tiempo que tardarías en hacer la madera




que te hacía falta para el día.



A lo mejor si tenías que hacer 20 o 30 puntalas




o 40 como fuera.




Y poner las chapas muchas veces debajo de uno 




para poder picar para no mojarte...

JOAQUÍN:

A la orden del día.
PAULINO:

Eso diario, eso diario.



Te ponías empapado que no podías ni........




con la madera ni hacer nada.
JOAQUÍN:

Ibas a coger el hacho y se te marchaba de las




manos.
PAULINO:

Yo tuve un hacho que estaba donde agarrar...,




la madera, donde la mano, estaba gastada 




de la mano.
ENTREVISTA MALUENGA (INT. DÍA)
ANTONIO-JULIA-AQUILINA
ANTONIO:

Muchas veces, saliendo del trabajo a las seis o las




cinco o a esta hora y venían para aprovechar unas horas




para ayudar a segar o...

JULIA:

Los sábados.
ANTONIO:

Eso, alguna vez por la semana.
AQUILINA:

Los sábados y en medio de la semana también...

ANTONIO:

Venían en mitad de semana.
AQUILINA:

Que sí hombre cuando...

ANTONIO:

Bueno...y dale con la vara.
AQUILINA:

Cuando se cosechaba el centeno, que aquí era lo que se cosechaba




centeno pues...

ANTONIO:

Venían, había que atar una tierra de centeno o segar y




venían un par de horas o tres, se cenaba y de noche




para allá, para estar a las ocho de la mañana allí.
AQUILINA:

Como por el verano son los días más largos le quedaba




un rato de tarde, salían de la mina y venían a...

ANTONIO:

Venían incluso sin lavarse, al que le quedaba de camino




como los que le quedaba la mina hacia acá, salían de la




mina y venían sin lavarse y recuerdo que venían negros




como esta chaqueta del carbón y así venían sin lavarse




y sin nada para aprovechar unas horas para ayudar aquí 




a la familia.
JULIA:

Andando.
ANTONIO:

Y andando y se hacían unas horas esto oscurecido, cenaban y




de noche para allá para trabajar.

ANTONIO:

El año 51, el 27 de enero, era un sábado, creo




y ellos decidieron de venir como venían todos los sábados




pero habían tenido un entierro de un compañero y




quedaron al entierro, se les hizo tarde y ya salieron




de Santa Cruz según se comenta ya oscurecido a las




seis de al tarde ¿No?

AQUILINA:

Sí, de noche.
ANTONIO:

Se dispusieron a salir y bueno




fue tal la nevada que se quedaron arriba,




se perdieron, andarían lo más y lo menos




hasta el momento que llegaron a separarse




porque aparecieron a más de un kilómetro el uno del otro




y esto fue, como digo, un sábado




después al ver que no llegaban aquí




yo tenía un hermano también trabajando en la mina




y como no vino fue a llevarle comestible y




al llegar yo allí a Santibánez me preguntaron




a ver cómo habían llegado y claro yo dije




que aquí no había venido nadie, entonces ya...




Y yo dormí allí aquel día y al día siguiente




vine para acá a traer la noticia de que habían salido y 




aquí no habían llegado y ya




se dio cuenta  al Guardia Civil que había una comandancia




en Santa Colomba, en Fuencebadón y en Manjarín




y ya se pusieron en contacto con los pueblos y




cada día los de un pueblo, 30 o 40 personas y la




Guardia Civil a buscarlos y desde el 27 de enero




hasta el día 1 de abril que apareció el Alberto




apareció cerca de Viforcos donde había dos chavales 




con un rebaño.




Entonces observaban que una perra que tenían




levantaba la cabeza y cogía viento siempre hacia




el campo y la siguieron porque iba y comía y venía




muy llena.
AQUILINA:

Yo le estaba echando de comer a los animales que teníamos




y estaba mi padre y estaba en la calle cuando vino mi cuñado




y lo llama a ver si estaba mi hermano, a ver si estaba




Joaquín y entonces mi padre le dijo que no que no




había venido este fin de semana y entonces pues ya




se puso en lo peor.
JULIA:

Tenía 21 años y era, el hermano mío era antes que yo




tenía dos años más que yo.
AQUILINA:

Más pequeño que yo.
JULIA:

Y hasta que fue a la mina estaba trabajando en el campo.
AQUILINA:

Porque no había otro sitio para trabajar para ganarse la vida.
.
JULIA:

Y mi hermano dijo que tenía la novia que había




quedado enferma y que aunque le costara la vida




que él que venía y entonces pues salió.



Y la patrona no quería que vinieran pero a él se le metió




en la cabeza que venía, que venía y no hubo quien se lo quitara.



y salieron para acá y eso fue




y al hombre pues la vida le costó.
ANTONIO:

Era una senda muy estrecha llena de piedras




y en el momento que empezó a nevar, y




la senda era estrecha.
JULIA:

Y por esos caminos de noche pues...




y nada más que nieva un poco..., que se le cerraría




la senda pues no verían.
ANTONIO:

Sí, se cierra...

JULIA:

No sé ni como llegaron ahí.
ANTONIO:

Es raro.
JULIA:

Porque la senda se le taparía, quedaría todo blanco




y no verían ni senda ni nada.
ANTONIO:

La senda la habían hecho, se habían juntado un día




muchos mineros y la habían y la habían hecho entre




todos porque si no se iba por el monte y habían hecho




una sendilla estrecha.
JULIA:

Pero al nevar tanto...

ANTONIO:

Nada, no valió para nada.



Recuerdo yo cuando fui para allá a




llevar comestible a mi hermano que ni bueno




senda, ni las peñas grandes que había y bastantes




ramas y huces y árboles, todo llano, parecía todo




una sábana. 




Estaba dura, dura que recuerdo que iba yo para arriba




patinando como si no hubiera nada.
JULIA:

Salieron de allí a las seis o las siete de la tarde




de ese pueblo, fíjate tú, con lo que nevaba cuando




llegaron ahí, pues serían..., igual eran las nueve




de la noche, vete a saber que hora sería.
ANTONIO:

Y mucho viento, ¿Cuantas vueltas darían?

JULIA:

Pero de allí a aquí tardarían más de una hora




andando bien.
ANTONIO:

Más hombre.
JULIA:

Estando limpio conque estando de nieve, yo que sé.
ANTONIO:

Vueltas que darían.
JULIA:

Lo que harían.
AQUILINA:

Se rindieron, se cansaron, se agotaron, no valieron ya




para caminar más y se quedaron.



Me acuerdo que el día que marchaba, sería un domingo




que marchó para Santa Cruz, por la tarde y mi madre




estaba mala también, estaba en la cama.



y marchó para..., llevaba el comestible en una bolsa...,




al hombro.
ANTONIO:

En un saco.
AQUILINA:

Y llegó ahí para arriba por donde bajamos nosotras




por esa senda para abajo y llegó ahí arriba y




volvió para casa y a mí me extrañó a ver porque




volvería, entonces pues..., dijo que volvía para




decirnos adiós, se conoce que la suerte ya 




la llevaba con él.




Volvió para despedirse y hasta hoy.




No lo volvimos a ver más hasta que no se encontró muerto.

DUCHAS (INT, DÍA)

CARLOS HIJO:        Mañana  hay que ir a misa. A la procesión, o algo.
COMIDA (INT, DÍA)

CARLOS HIJO-DORI

DORI:


Patatas también quieres.
CARLOS HIJO:
Sí.
DORI:


¿Qué te pasó ayer con la máquina?

CARLOS HIJO:
 Que bajaba con la maquina, y descarrile.

                                    Y me di con el labio contra la máquina.
DORI:


¿Y te ha dolido, hoy?

CARLOS HIJO:
No.
DORI:


Y por dentro ¿Qué tal lo tienes?

CARLOS HIJO:
Por dentro está curado.

CONVERSACIÓN (INT. DÍA)

PAULINO-JOAQUÍN

JOAQUÍN:

La mujer nunca se me ha quejado y yo como




siempre he dicho que el trabajo de la mina




era mi profesión. Y con eso estudié los hijos.



y con eso he vivido.
PAULINO:

La mía se levantaba por la mañana a hacerme 




el desayuno, yo desayunaba, marchaba y hasta




la hora de comer.
JOAQUÍN:

Así era la vida.
PAULINO:

Normal, me daba el bocadillo, un bocadillo




para comer, cuando se llevaba bocadillo que




después ya no se llevaba bocadillo.
JOAQUÍN:

Yo es verdad que el desayuno siempre me lo hizo




Una día que se me puso un poco mala, no sabía




poner el microondas y tuve.... bueno las pasé mal pero




bueno..., pero la culpa la tenía ella porque nos




tenían mal acostumbrados.

PAULINO:

Pues eso que si te hubieras acostumbrado 




desde el principio a hacer el desayuno tú




no lo tenías que pasar mal.
JOAQUÍN:

Sin embargo hoy pues si hay que hacer el desayuno




se hace si hay que hacer la comida se hace si hay




que poner la lavadora se pone.
PAULINO:

Yo el desayuno sí lo hago pero la comida ya me




cuesta más trabajo.



Cuando sembraban el centeno y eso aquí pues se iba




a segar o a atar el pan y la hierba igual porque




salías y era un jueves por la mañana y por la tarde




cuando salías de trabajar y muchas veces ibas sin




lavarte ni cosa ninguna porque antes no había ni




duchas ni nada.
JOAQUÍN:

Para no hacer esos trabajos el primer día que 




me dijeron que aprendiera a segar.
PAULINO:

Dijiste que no.
JOAQUÍN:

No, no, no yo no dije que no




yo les decía: "Enseñadme" y cogía la "gadaña"




o guadaña o como se llame y lo levantaba un poco 




con la mano derecha y lo clavaba en la tierra




y me decía mi cuñado, me decía, era así muy eso,




me decía él: "Que no hombre que no, que es de 




esta otra forma" y yo le dije: "Bueno" y según




eso volvía a levantar la mano sin que se diera 




cuenta y dijo: "Bueno pues lo dejaremos"




Y después otro día empezó con lo de las viñas




allí en Toreno. "Mira tienes que aprender a podar"




y yo le decía: "Bueno pues enséñame".




Yo recuerdo que me decía, decía: "Dejas uno,




dos, tres y cortas, cortas el sarmiento"




Y yo en vez de contar uno, dos, tres contaba




uno, dos. tres y cortaba por abajo.




Y bueno desde que le estropeé varias eso




dijo: "No. no quiero que pruebes"




Pues bueno, yo entonces como no sabía hacer




nada pues a jugar la partida.
PAULINO:

Hombre claro, bueno.
JOAQUÍN:

No es como hoy que me propuse llevar una huerta




de aquella también sabía pero como no quería pues




no lo hacía.
PAULINO:

¿Y cavar, no cavaste las viñas alguna vez?

JOAQUÍN:

A mi nunca me cogieron, nunca me cogieron




Yo era el último de los hermanos entonces 




pues ya sabes...

PAULINO:

Hombre el más pequeño entonces nada.
JOAQUÍN:

Yo tengo la experiencia de cuando estuve en Barcelona




que estuve un año, en el 69, que el primer día




por cierto que entré yo que nunca había visto 




aquellas máquinas, ni las máquinas de coser eléctricas




que decía yo, ahora donde me metí y bueno...




A lo primero me costaba llevar una después a




los cuatro o cinco meses ya llevaba tres acopladas




pero no se ganaba como se ganaba aquí y entonces




pues..., un día dije quiero la... baja de la empresa,




la liquidación y dije: "Aquí no vuelvo" y es verdad 




que tenía piso y todo, lo vendí pero allí nunca más 




volví a trabajar.




Ganaba aquí más en una día que allí en una semana y




volví otra vez y ya no me sacó de la mina nadie.

JOAQUÍN:

Ya te digo, me compré una bicicleta, me bajaba hasta




Torre, el día que no quería bajar hasta Torre me iba




hasta Igüeña , hasta Colinas y bueno así me pasaba la 




mañana, la mañana y la tarde yo aunque hubiera tenido




doce horas más el día no me hubiera aburrido.




Hay otros que se jubilan y no saben donde pasar el 




tiempo y yo..., lo que no se puede uno es jubilar y




quedarse en el sofá.
PAULINO:

Yo en el sofá no quedo que ando por la calle.
JOAQUÍN:

Pero que más da si no sales de ahí de la puerta.
PAULINO:

Bueno pero paseo por ahí, para abajo, para arriba.
JOAQUÍN:

Me voy de paseo por la mañana, me voy de paseo por




la tarde.
PAULINO:

¿Qué vas a hacer?




Bueno, algunos dicen que se aburren claro lo que 




dices tú sí pero yo aburrir no me aburro aunque 




esté por aquí así no me aburro, se me pasa el día




enseguida.
ENTREVISTA (INT. DÍA)

CARLOS-DORI. PAULINO-AGRIPINA

DORI:

Nosotros los fines de semana, no éramos



de esa gente que el fin de semana



te quedas en casa, que no sabes que hacer



no, no, nosotros siempre teníamos algo que hacer



y ahora igual, pues él está jubilado



y a nosotros lo que nos hace falta es tiempo



pero él los fines de semana se va para allá



y allí se está todo el fin de semana



con sus máquinas, con sus cosas y está



entretenido o nos poníamos a arreglar la casa,



íbamos los dos que si hacíamos esto, que si



hacíamos lo otro.

CARLOS:
Cuando ya sabía que al día siguiente 



no iba a volver



al compañero que quedaba en el cargo,



en el puesto mío,



pues le expliqué un poco el tema que había allí



y yo namás estaba pensando en coger y largarme



Hombre te acuerdas de la mina



te acuerdas de cuando estabas



y aún sales a hablar algunas veces



con los compañeros que tuviste



o con los que .... algo de mina



pero no es que te acuerde 



y la eches de menos



yo por lo menos en mi caso, no

PAULINO:
Los primeros días se extraña 



un poco pero después ya te vas haciendo



a ello y no, no te recuerdas ya tanto



Y yo, si te digo la verdad, muchas veces,



pensaba bajar abajo a ver como estaba aquello,



a ver como andaba, como era, como estaba otra vez.



Como han cambiado tanto las cosas pues



a verlo como lo llevan ahora y eso.

AGRIPINA:
Pero contento que cuando viniste a casa



tenías la carta para jubilarte...



al día siguiente ya fue y se dio de baja



ya no volvió a trabajar.

PAULINO:
No volví ni por la herramienta siquiera



Estuve ocho o diez días de baja.


mientras arreglé los papeles y 



ya me dijeron: "Tienes que darte de alta para



que podamos terminar para jubilarte"



Sí, sí, me di de baja, entregué el alta



y nada más.

DORI:

Ahora con las prejubilaciones la gente



se ha jubilado joven, mucho más joven



y la gente se ha ido, pero no porque hayan



querido sino porque tienen hijos



y claro los hijos aquí llega un momento en que



no tienen futuro, ahora ni en la minería



porque claro antes aunque no tuvieran



futuro de otra manera tenían futuro en la minería



y los padres se quedaban pero ahora no.



Ahora tienen que irse con sus hijos pues



a León, o... a donde vayan porque 



les es más barato desplazarse ellos con sus hijos



y alquilar un piso que pagarles un piso a sus



hijos y dejarlos solos.
CARLOS:
Hay días que para encontrarte con una persona 



por la calle, a lo mejor andas 500 metros y



antes salías de aquí y en cuanto asomabas a la



escalera te encontrabas con dos o tres personas,



dos o tres vecinos, salías a la clínica y



estaba siempre aquello lleno de gente o bajabas



hasta los bares y siempre había gente, ahora



muchos días vas hasta el bar y estás sólo.



Los mineros siempre nos hemos caracterizado por



casi vivir al día, tú ganabas tanto y tú si podías



te permitías comprar un coche, en vez de comprar un coche



de un millón de pesetas, te lo comprabas de tres.



No hemos sido gente ahorradora y previsora para



un futuro ni hemos sido capaces de montar negocios



no tenemos una cultura de empresarios



siempre hemos estado enseñados a trabajar 



siete u ocho horas y venir a casa y fuera



no hemos previsto el futuro.

DORI:

No es sólo ir y picar carbón, hay un montón



de cosas que hacer que tampoco es decir...



Se puede adaptar a cualquier trabajo, 



por duro que sea, físico, por duro que sea



yo creo que si cierran las minas cualquier minero



puede trabajar en cualquier sitio.

CONVERSACIÓN HUERTA (EXT. DÍA)

PAULINO, CARLOS Y CARLINES

PAULINO:
   Desterrónalo bien, hombre, desterrona bien eso.
.
CARLOS:
   Está bien hombre lo que pasa es que…
PAULINO:
   Desterrónalo bien, ahí, ahí, bien desterronadito.

CARLOS:
    Está muy blando.
PAULINO:
   ¿Está muy blando?



   Ahí, ahí, esos déjalos arriba que sequen.

CARLOS:
   ¿Cuántos años estuviste de picador?



    Picando carbón.
PAULINO:
   Picando carbón, pues... 24 y 6, 30.


 
   30 y 10.
CARLOS:
   30 y 10, 40. 40 años trabajando.
PAULINO:
   16, 16 y 10, 26 y 4, sí 30 años.

CARLOS:
   ¿Pero regabais igual que regabais con el martillo de...?

PAULINO:
  Sí, desde arriba y entonces arrancabas los de abajo



   cuando... lo duro.
CARLOS:
  ¿La vena?

PAULINO:
    La vena, y si no podías con la pica arrancarlo



    pues cogías una cuña y una maza para sacarlo.
CARLOS:
   ¿Cuando iba duro?

PAULINO:
   Cuando iba duro.


   ¿Y os revolvíais para dar con la maza allí?

PAULINO:
    Bueno había que buscar posturas.


   Yo tuve un guaje que en la rampla no daba vuelta



    para dar la vuelta tenía que bajar a la galería.
CARLOS:
   ¿Estaba muy gordo?

PAULINO: 
   Y era pequeño, sí, ese era pequeño, era pequeño.
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